
Estructura de costes 

Costes de personal: Aunque la mayoría del trabajo lo hacen voluntarios, es 

importante contar con un pequeño equipo coordinador que gestione las 

actividades, supervise el funcionamiento y de apoyo a los voluntarios. Además, se 

puede ofrecer una pequeña compensación  o incentivos para los jóvenes que 

participan, motivándolos a comprometerse.

Gastos operativos: Incluyen todos los materiales básicos que se utilizan en las 

actividades diarias, desde bolsas para las compras hasta productos de limpieza para 

ayudar en casa. 

Costes de logística: La movilidad es clave para llegar a las personas que necesitan 

ayuda. Esto puede implicar gastos en transporte público, o si se dispone de 

vehículos propios, sus gastos de mantenimiento y combustible.

Costes de formación: Es fundamental preparar bien a los voluntarios para que 

brinden una ayuda efectiva y respetuosa. Por eso se invierte en talleres, cursos y 

materiales educativos que les permitan desarrollar habilidades específicas.

Gastos de promoción: Para que el proyecto crezca y llegue a más personas, es 

necesario promocionarlo mediante campañas en redes sociales, medios locales y la 

página web  que informe y motive a la comunidad.

Infraestructura y espacios: Aunque muchas actividades pueden realizarse en 

espacios comunitarios, es posible que se necesite alquilar o mantener algún local 

para reuniones, capacitaciones o almacenamiento de materiales.

Costes legales y seguros: Para operar de forma segura y legal, se deben cubrir 

trámites administrativos y contratar seguros que protejan a los voluntarios y a la 

organización ante posibles riesgos.


